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Las sociedades occidentales vienen prestando cada vez más atención a la naturaleza y a los problemas 
que se derivan del cambio climático. La relevancia de la naturaleza para el ser humano y el aumento 
de su visibilidad social han llevado a tomar iniciativas sociales y políticas como la Carta de la Tierra, 
donde se destaca la interdependencia entre naturaleza y sociedad, que influye en un cambio sobre el 
concepto de desarrollo, contemplado cada vez más con criterios de calidad más que de cantidad. Aun 
así, es necesario diferenciar dos tendencias más marcadas en la opinión pública mundial: una que 
otorga más valor propio a la naturaleza y otra que la considera exclusivamente de forma instrumental, 
cuyo valor se deriva de su utilidad. 
Desde el último cuarto del 
pasado siglo es posible apreciar 
un incremento continuado de la 
atención que las sociedades, es-
pecialmente las occidentales, es-
tán prestando a la naturaleza. 
Inicialmente en su expresión 
como medioambiente y motiva-
da principalmente por las crisis 
y catástrofes contaminantes. Ya 
fuese en la forma de accidentes 
nucleares, derrames de petróleo, 
destrucción de la selva amazóni-
ca, reducción de la biodiversi-
dad, deterioro de la capa de 
ozono o como debate sobre el 
cambio climático, la naturaleza 
ha estado presente en los me-
dios de comunicación pública 
de forma continuada. Ese frente 
medioambiental ha discurrido 
en paralelo a los programas en 
defensa de los animales (las fo-
cas , las ballenas), la protesta por 
su uso para experimentación o el 
maltrato en las granjas . Será en 
28 
los últimos años que a las dos 
corrientes de opinión anteriores 
se unen las noticias y las protes-
tas de diferentes asociaciones 
sobre la biotecnología y las mo-
dificaciones genéticas de anima-
les y vegetales. Es posible apre-
ciar cómo han sido, y son, va-
rios los temas que han atraído la 
mar que la atención pública está 
atenta a estas diferentes dimen-
siones, pero no existe, hoy por 
hoy, un grado de articulación en 
ella que permita hablar explícita-
mente de derechos de la Tierra. 
Sí es evidente que la relevan-
cia de la naturaleza para el ser 
humano y su mayor visibilidad 
La defensa de los derechos de la naturaleza en 
Europa está localizada en los países nórdicos, 
Holanda y Gran Bretaña. 
atención de la opinión pública 
sobre la naturaleza y la relación 
de las sociedades con ella. En 
ese sentido, la opinión pública 
conocida gracias a los diferentes 
estudios internacionales realiza-
dos es una opinión temática-
mente fragmentada (medioam-
biente, protección de animales, 
biotecnologías) y en muchos ca-
sos emergente. Es factible afir-
social (por los medios de comu-
nicación) han llevado a tomar 
iniciativas sociales y políticas 
como la Carta de la Tierra, don-
de se destaca, entre otros aspec-
tos, la interdependencia entre 
naturaleza y sociedad, así como 
el reconocimiento de su valor 
más allá de su utilidad: "l.l.a. Re-
conocer que todos los seres son interde-
pendientes y que toda forma de vida in-
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dependientemente de su utilidad, tiene 
valor para los seres humanos". Esa vi-
sión integral ha sido incorpora -
da en Constituciones como la de 
Ecuador y se asocia a la revolu-
ción que está experimentando el 
concepto de desarrollo, abando -
nando poco a poco el criterio de 
cantidad por el de calidad. 
En definitiva, para poder co-
nocer algo de la opinión pública 
internacional sobre los derechos 
de la Tierra debemos efectuar 
una aproximación que reconoz -
ca el carácter fragmentario de su 
situación actual. Más aun, es 
preciso intentar diferenciar 
(como ya se sugiere en la Carta 
de la Tierra) entre la opinión pú-
blica que otorga un valor propio 
a la naturaleza y aquella otra que 
la considera exclusivamente de 
forma instrumental, con valor 
por su utilidad. Es evidente que 
en el reconocimiento de los de-
rechos de la Tierra intervienen 
diversos factores que influyen 
en la formación de una opinión 
pública . Por un lado, los factores 
de tipo pragmático o utilitario y, 
por el otro, los factores religio -
sos (sería el caso de la India) o 
filosóficos- humanistas (como la 
Carta de la Tierra). Otro ele-
mento importante al considerar 
los diferentes estudios de opi -
nión pública referidos a los de -
rechos de la naturaleza es que 
muchos de ellos son militantes, 
en ocasiones muy sesgados y 
que claramente poseen una in-
tencionalidad de crear opinión 
pública favorab le a sus intereses. 
Esto lleva a la necesidad de ejer-
cer una prudencia extrema en la 
selección de las fuentes de infor-





te alcanzan las con-
clusiones que nece -
sitan los grupos de 




ma internacional a partir de los di-
ferentes estudios es factible ofrecer 
un mapa aproximado de las socie-
dades más cercanas a la idea de los 
derechos de la Tierra y aquellas 
otras que están más alejadas. En el 
caso de Europa la defensa de los 
derechos de la naturaleza está loca-
lizada en los países nórdicos, Ho-
landa y Gran Bretaña. Para llegar a 
esta conclusión es importante dife-
renciar entre las motivaciones que 
puedan existir detrás de la acepta-
ción de los derechos de la naturale-
za. Por ejemplo 1, consideremos las 
razones para mejorar el bienestar 
de los animales en las granjas. En el 
conjunto de Europa las diferencias 
se aprecian más entre países debido 
a que las diferentes actitudes hacia 
el bienestar de los animales proce-
den principalmente de un fondo 
cultural. Así, en países como Grecia 
(78% ) o Chipre (84%), las princi-
pales razones para mejorar las con-
diciones de vida de los animales de 
granja son que los productos serán 
más saludables y de mayor calidad. 
Es decir, una óptica utilitaria del 
consumidor. Por el contrario, en 
países como Holanda (40%) o Sue-
cia (43%) el énfasis se pone en el 
bienestar de los animales como un 
1 EB Actitudes de los ciudadanos europeos hacia el bienestar de los an imales, sep-oct de 2006. 
2 EB Actitudes de los consumidores hacia el bienestar de los animales de granja, die-ene de 2006. 
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bien en sí mis-
mo. Les importa 
que los animales 
sean felices. No obs-
tante, la razón principal 
y más generalizada en 
Europa para mejorar la cali-
dad de vida de los animales 
en las granjas es la óptica del 
consumo: serán productos más 
saludables y de mayor calidad. 
La opinión pública española está 
entre las menos sensibilizadas hacia 
las condiciones de vida de los ani-
males. Eso se expresa, por ejemplo 
en el nivel de la no respuesta, alcan-
zando con un 27% uno de los por-
centajes más elevados de Europa. 
Hagamos una prueba. Si reprodujé-
semos en un periódico español las 
conclusiones de los estudios euro-
peos sobre el bienestar de los ani-
males2, quizás podría producir una 
sonrisa a alguien. Así, leemos "puntos 
de vista enfrentados en los países candidatos 
al ingreso en la UE, sobre el bienestar de las 
gallinas ponedoras", continuando con 
"el bienestar de las vacas lecheras solo se 
percibe positivamente en Turquía", para 
terminar afirmando "opiniones hetero-
géneas sobre el bienestar de los cerdos" en 
las sociedades europeas. 
La vertebración europea entre 
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las opinio nes públicas que reco-
nocen los derechos de la natura-
leza per se y las que lo hacen ma-
yoritariamente de forma instru-
mental viene confirmado en el in-
forme de la OCDP donde desta-
can aquellos países con una consi-
deración cultural especial a los 
animales. En las diferentes socie-
dades europeas, esta exigencia de 
reconocer un derecho propio a 
los animales es más evidente y vi-
s ible en los países nórdicos y 
Gran Bretaña. Mucho menos in-
ficas o religiones, se mantiene una 
actitud hacia otras formas de vida 
no basadas tanto en la explota-
ción como en el respeto. Para mu-
chos autores es la dimensión reli-
giosa la que se encuentra detrás 
de este respeto a los animales , así 
como del activismo a su favor4 
Dos casos muy interesantes 
para conocer la opinión pública 
sobre los derechos de la naturale-
za son la experimentación con 
animales y la transformación ge-
nética de la naturaleza que efec-
Existe una clara oposición a la modificación 
genética de plantas y animales destinados al 
consumo, así como al diseño de animales para la 
agricultura o la comida. 
fluyente en los países de cultura 
latina, como España, Italia y en 
parte Francia. Parece probable 
que la base de las diferencias in-
traeuropeas responden a culturas 
cívicas distintas. Fuera de Europa, 
la religión muestra una influencia 
especial en este reconocimiento 
de los derechos de la Tierra. En 
países como la India, el respeto al 
bienestar de los animales se en -
cuentra enraizado en creencias re -
ligiosas. Durante muchos siglos el 
fondo cultural que supone la reli-
gión ha supuesto un elevado res-
peto en la opinión pública india 
por todas las formas de vida. De 
hecho, el Budismo o el Jainismo 
llevan esta actitud hasta el extre-
mo de postular el vegetarianismo 
y el respeto por todos los seres vi -
vos . Así , en muchas culturas 
orientales, aparte de sectas especí-
túa la biotecnología. Estas dos di-
mensiones reproducen nueva-
mente el mismo mapa de opinión 
pública. Es en el Reino Unido 
donde se ha desarrollado más la 
protección de an imales desde los 
años 50 del pasado siglo, siendo 
promovida por las organizaciones 
de defensa de los animales en Eu-
ropa desde mediados de los 70 y 
convirtiéndose en uno de los 
principales temas de la política de 
investigación alrededor de 19865; 
sin embargo , diferentes estudios 
muestran cómo la mayor parte de 
la opinión publica en todo el 
mundo no se opone a la experi-
mentación con animales. Espe-
cialmente con finalidad médica, 
entendiendo que está justificada 
por un bien mayor. En este caso, 
la opinión pública mantiene cla -
ramente una posición utilitaria 
respecto a la naturaleza. 
Una cuestión más reciente y 
bastante más visible es la biotec-
nología. Existe una clara oposi-
ción a la modificación genética 
de plantas y animales destinados 
al consumo. El diseño de anima -
les para la agricultura o comida 
no recibe apoyo en la opinión 
pública. Hay claramente diferen-
cias muy visibles entre el elevado 
apoyo que recibe la biotecnolo-
gía cuando se aplica a objetivos 
médicos, el apoyo moderado 
cuando se trata de mejorar proce-
sos industriales y apoyo mínimo u 
oposición cuando la biotecnolo-
gía es empleada en agricultura . 
En la UE el apoyo tan bajo que 
recibe la comida modificada ge-
néticamente es una excepción 
comparada con las actitudes tan 
positivas que reciben la ciencia, 
la tecnología y el progreso bio-
tecnológico. Como sabemos, de-
trás de la preocupación u oposi-
ción de la opinión pública hay 
dos parámetros6, deontológico y 
utilitario . De forma generalizada 
en la opinión pública europea los 
alimentos modificados genética-
mente se perciben como no úti-
les, moralmente inaceptables y 
como un riesgo para la sociedad. 
El bienestar de los animales trans-
génicos o clonados empleados en 
la investigación no es un tema de 
preocupación de la opinión pú-
blica europea en este momento, 
con la excepción de Reino Unido 
y los países nórdicos. En visión 
de conjunto, estos son los únicos 
países europeos con una opinión 
publica mayoritaria favorable a 
los derechos de la Tterra. TEMAS 
3 OECD, lnternational Futures Project on "The Bioeconomy to 2030: Designing a Policy Agenda" Biotechnology: Ethical and social debates, febrero de 2008. 
4 lndian Council of Medical Research, 2000. 
5 European Convention and Council Directive 86/609/EEC. 
6 Ph. Macnaghten, "Animal in their nature: a case study on public altitudes to anirna ls, genetic rnodification and "nature", Sociology, 2004, Vol 38(3): páginas 533-551. 
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